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DOMINGO DE PASCUA 
DE LA RESURRECCIÓN 

DEL SEÑOR 

31 al 6 de Abril 

¿Cuál es la misión de la Iglesia? 
 

La misión de la Iglesia es hacer brotar y crecer en 
todos los pueblos el reino de Dios, que han comen-

tado ya con Jesús.  
 

Allí donde estuvo Jesús, el cielo tocó la tierra: Comenza-
ba el reino de Dios, un reino de paz y de justicia. La Igle-

sia sirve a este reino de Dios.  No es un fin en sí misma. 

Tiene que continuar lo que ha comenzado con Cristo. 
Debe actuar como lo haría Jesús. Continúa realizando los 

signos sagrados de Jesús (-> SACRAMENTOS). Transmite 
las palabras de Jesús. Por eso la Iglesia, con todas sus 

debilidades, es realmente un fragmento de cielo en la 
tierra.  

¿Por qué la Iglesia es más que una institución? 
 

La Iglesia es más que una institución porque es 
un (Misterio)  que es a la vez humano y divino.  
  

El amor verdadero no es ciego, sino que hace ver. Lo 

mismo ocurre cuando miramos a la Iglesia: vista desde 

fuera la Iglesia es únicamente una institución histórica, 
con logros históricos, pero también con errores e incluso 

crímenes: una Iglesia de pecadores. Pero esta mirada no 
es suficientemente profunda. Porque Cristo se ha com-

prometido de tal modo con nosotros pecadores que no 

abandona nunca a la Iglesia, incluso si le traicionáramos 
a diario. Esta unión inseparable de lo humano y lo divino, 

de pecado y de gracia, forma parte del misterio de la 
Iglesia. Por eso, vista con los ojos de la fe, la Iglesia es 

indestructiblemente santa.  

¿Qué quiere decir que ‘’la Iglesia es el Cuerpo de Cristo’’? 
 

Especialmente mediante los ->SACRAMENTOS del 
bautismo y la -> EUCARISTÍA se establece una 

unión indisoluble entre Jesucristo y los cristianos. 

Esta unión es tan fuerte que nos junta a él y a no-
sotros como cabeza y miembros de un cuerpo 

humano y nos convierte en una unidad.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Jesucristo: ¡Enhorabuena, aleluya! Has resucitado, como habías dicho. Y, con tu 

Resurrección, abres ante mí la vida nueva de la Pascua. Yo quiero morir al pecado y 
vivir desde hoy esa vida nueva: que, libre de las ataduras de muerte, viva en la es-

peranza de mi resurrección futura. La aguardo con esperanza, cambio hacia ella con 
firme fe. 

¡Hermanos y hermanas, buenos días! 

Me alegra darles la bienvenida a mi primera Audiencia general. Con profunda gratitud y veneración tomo al "testigo" de las manos de mi 
amado predecesor Benedicto XVI. Después de Pascua vamos a reanudar las catequesis del Año de la fe. Hoy quisiera detenerme sobre la 
Semana Santa. Con el Domingo de Ramos comenzamos esta Semana - centro de todo el Año Litúrgico- en la que acompañamos a Jesús en 
su Pasión, Muerte y Resurrección. 
Pero ¿qué puede significar para nosotros vivir la Semana Santa? ¿Qué significa seguir a Jesús en su camino del Calvario hacia la Cruz y la 
Resurrección? 
En su misión terrenal, Jesús recorrió las calles de Tierra Santa; llamó a doce personas simples para que permanecieran con Él, compartie-
ran su camino y continuaran su misión; las eligió entre el pueblo lleno de fe en las promesas de Dios. Habló a todos, sin distinción, a los 
grandes y a los humildes, al joven rico y a la pobre viuda, a los poderosos y a los débiles; trajo la misericordia y el perdón de Dios; curó, 
consoló, comprendió; dio esperanza; llevó a todos la presencia de Dios que se interesa de cada hombre y mujer, como hace un buen padre 
y una buena madre con cada uno de sus hijos. Dios no esperó a que fuéramos a Él, sino que es Él que se mueve hacia nosotros, sin cálcu-
los, sin medidas. Dios es así: Él da siempre el primer paso, Él se mueve hacia nosotros. 
Jesús vivió las realidades cotidianas de la gente más común: se conmovió delante de la multitud que parecía un rebaño sin pastor; lloró 
ante el sufrimiento de Marta y María por la muerte de su hermano Lázaro; llamó a un publicano como su discípulo; sufrió también la trai-
ción de un amigo. En Él, Dios nos ha dado la certeza de que Él está con nosotros, en medio de nosotros. «Los zorros - ha dicho Jesús - 

tienen sus cuevas y las aves del cielo sus nidos; pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza». (Mt. 8,20). Jesús no tiene 
hogar, porque su casa es la gente, somos nosotros, su misión es abrir a todos las puertas de Dios, ser la presencia amorosa de Dios. 
La Semana Santa es un tiempo de gracia que el Señor nos da para abrir las puertas de nuestro corazón, de nuestra vida, de nuestras pa-
rroquias, - ¡qué pena tantas parroquias cerradas! - de los movimientos, de las asociaciones, y "salir" al encuentro de los demás, acercarnos 
nosotros para llevar la luz y la alegría de nuestra fe ¡Salir siempre! 
Y hacer esto con amor y con la ternura de Dios, con respeto y paciencia, sabiendo que ponemos nuestras manos, nuestros pies, nuestro 
corazón, pero que es Dios quien los guía y hace fecundas todas nuestras acciones. 
Les deseo a todos que vivan bien estos días siguiendo al Señor con valentía, llevando en nosotros mismos un rayo de su amor a todos los 
que encontremos. 

Semana Santa: Tiempo para "salir " de nosotros 

27 de Marzo, Enseñanzas del papa en su primera Audiencia General. 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Juan 20, 1-9   

El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que la pie-

dra había sido sacada.  
Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: "Se han llevado del sepulcro al Señor 

y no sabemos dónde lo han puesto".  
Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro.  

Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó antes.  

Asomándose al sepulcro, vio las vendas en el suelo, aunque no entró.  
Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro: vio las vendas en el suelo,  

y también el sudario que había cubierto su cabeza; este no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte.  
Luego entró el otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó.  

Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar de entre los muertos.  



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes y Martes: 
-10:00 Santa Misa. 
Miércoles y Viernes: 
-19:30 Rezo del Rosario. 
-20:00 Misa (exceptuando el lunes, Celebración 
de la Palabra). 
-19:30 (jueves) Exposición del Santísimo 
Sábado:  
-19:45 Sabatina. 
-20:00 Eucaristía. 
Domingo: 9:00h, 12:00h 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 30: María José Coloma, Juan José Torres Maestre, Jeróni-

mo Colomina, Mariana Martínez, Cristóbal Pérez, Jaime Román 

Valdés, Carlos Gutierrez, María Hernández, José María Gutierrez, 

María del Milagro Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. 

Familia Pérez Marsá Gosálbez, José Conca Valdés, Antonio Valls 

Miró, Antonio Castelló, Amelia del Valle, Manuel Castelló Pastor, 

Dftos. Familia Román Almiñana.   
 

Domingo 31:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutierrez, 

Francisco Guillén Palazón, Ángel Palazón, Juan Bta. Pérez, Isabel 

Carbonell Pérez, Vicente Fita Feliciano y Francisco Guillén Anto-

nia Carbonell.  
 

Lunes 1: Manolo Richart Candela, José Marín Álvarez.  

 

Martes 2: Mª Gracia Francés Martínez, José Luna Francés.  
  

Miércoles 3: Dolores Camarasa, Francisco Verdú, María Mas, 

Dftos. Familia Riera Martínez, José Durá Cabanes.  
 

Jueves 4: Dftos. Familia Román Richart.  
 

Viernes 5: Purificación Álvarez, Juan Marín.   

El próximo domingo día 7 de Abril vendrá por primera vez 

a Biar, nuestro Obispo Diocesano, al acto a celebrar en el 

Santuario de Ntra. Patrona, con motivo de la toma de pose-

sión de: Mayordomos, Anderos y Muleteros de la Mare de 

Déu de Grácia. 

 

Biografia: 
Mons. D. Jesús Murgui Soriano nace en Valencia el 17 de abril de 1946. 

Recibió la ordenación sacerdotal el 21 de septiembre de 1969 y obispo des-

de el 11 de mayo de 1996. Estudió en el Seminario Metropolitano de Mon-

cada (Valencia) y está licenciado en Teología por la Universidad Pontificia 

de Salamanca y doctorado en esta misma materia por la Pontificia Universi-

dad Gregoriana de Roma.  

CARGOS PASTORALES 

Fue coadjutor entre 1969 y 1973 y párroco, en distintas parroquias 
de la archidiócesis de Valencia, entre 1973 y 1993, año en que es 

nombrado Vicario Episcopal. Fue Consiliario diocesano del Movimien-
to Junior entre 1973 y 1979 y Consiliario diocesano de jóvenes de 

Acción Católica de 1975 a 1979. 

Fue nombrado Obispo auxiliar de Valencia el 25 de marzo de 1996, 
recibiendo la ordenación episcopal el 11 de mayo de ese mismo año. 

Entre diciembre de 1999 y abril de 2001 fue Administrador Apostóli-
co de Menorca. 

El 29 de diciembre de 2003 fue nombrado Obispo de Mallorca, sede 
de la que tomó posesión el 21 de febrero de 2004. El 27 de julio de 

2012 se hizo público su nombramiento como Obispo de Orihuela-

Alicante. El sábado 29 de septiembre de 2012, tomó posesión de la 
nueva diócesis. 



Cofradía del Ssmo. Padre 
Jesús Nazareno 















Promulgada en la Santa Misa de Inicio del Pontificado 19-marzo 2013. 

2ª Parte y última. 

Y cuando el hombre falla en esta responsabilidad, cuando no 

nos preocupamos por la creación y por los hermanos, entonces 

gana terreno la destrucción y el corazón se queda árido. Por 

desgracia, en todas las épocas de la historia existe “Herodes” 

que traman planes de muerte, destruyen y desfiguran el rostro 

del hombre y de la mujer. 

Quisiera pedir, por favor, a todos los que ocupan 

puestos de responsabilidad en el ámbito económi-

co, político o social, a todos los hombres y mujeres 

de buena voluntad: seamos “custodios” de la crea-

ción, del designio de Dios inscrito en la naturaleza, 

guardianes del otro, del medio ambiente; no deje-

mos que los signos de destrucción y de muerte 

acompañen el camino de este mundo nuestro. 

Pero, para “custodiar”, también tenemos que cuidar de no-
sotros mismos. Recordemos que el odio, la envidia, la sober-
bia ensucian la vida. Custodiar quiere decir entonces vigilar 
sobre nuestros sentimientos, nuestro corazón, porque ahí es 
de donde salen las intenciones buenas y malas: las que 
construyen y las que destruyen. No debemos tener miedo de 
la bondad, más aún, ni siquiera de la ternura. 
 
Y aquí añado entonces una ulterior anotación: el preocupar-
se, el custodiar, requiere bondad, pide ser vivido con ternu-
ra. En los Evangelios, san José aparece como un hombre 
fuerte y valiente, trabajador, pero en su alma se percibe una 
gran ternura, que no es la virtud de los débiles, sino más 
bien todo lo contrario: denota fortaleza de ánimo y capaci-
dad de atención, de compasión, de verdadera apertura al 
otro, de amor. No debemos tener miedo de la bondad, de la 
ternura. 



Hoy, junto a la fiesta de San José, celebramos el inicio del ministerio del nuevo Obispo de Roma, Sucesor de Pedro, 

que comporta también un poder. Ciertamente, Jesucristo ha dado un poder a Pedro, pero ¿de qué poder se trata? A 

las tres preguntas de Jesús a Pedro sobre el amor, sigue la triple invitación: Apacienta mis corderos, apacienta mis 

ovejas. 

Nunca olvidemos que el verdadero poder es el servicio, y que tam-

bién el Papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en 

ese servicio que tiene su culmen luminoso en la cruz; debe poner 

sus ojos en el servicio humilde, concreto, rico de fe, de san José y, 

como él, abrir los brazos para custodiar a todo el Pueblo de Dios y 

acoger con afecto y ternura a toda la humanidad, especialmente los 

más pobres, los más débiles, los más pequeños; eso que Mateo 

describe en el juicio final sobre la caridad: al hambriento, al sedien-

to, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado (cf. Mt 25,31-

46). Sólo el que sirve con amor sabe custodiar. 

En la segunda Lectura, san Pablo habla de Abraham, que “apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperan-

za” (Rm 4,18). Apoyado en la esperanza, contra toda esperanza. 

También hoy, ante tantos cúmulos de cielo gris, hemos de ver la luz de la esperanza y dar nosotros mismos esperanza. 

Custodiar la creación, cada hombre y cada mujer, con una mirada de ternura y de amor; es abrir un resquicio de luz en 

medio de tantas nubes; es llevar el calor de la esperanza. 

Y, para el creyente, para nosotros los cristianos, como Abraham, como san José, la esperanza que llevamos tiene el 

horizonte de Dios, que se nos ha abierto en Cristo, está fundada sobre la roca que es Dios. 

Custodiar a Jesús con María, 

custodiar toda la creación, cus-

todiar a todos, especialmente a 

los más pobres, custodiarnos a 

nosotros mismos; he aquí un 

servicio que el Obispo de Roma 

está llamado a desempeñar, 

pero al que todos estamos lla-

mados, para hacer brillar la es-

trella de la esperanza: proteja-

mos con amor lo que Dios nos 

ha dado. 

Imploro la intercesión de la Virgen María, de san José, de los Apóstoles san Pedro y san Pablo, de san Francisco, para 

que el Espíritu Santo acompañe mi ministerio, y a todos vosotros os digo: Orad por mí. Amen. 

http://www.aciprensa.com/Catecismo/lacruz.htm
http://www.aciprensa.com/Docum/cat-cielo.htm
http://www.aciprensa.com/fiestas/pedropablo/index.html


Síntesis de la Encíclica "Caritas in veritate" 
7ª PARTE continuación 6º  capítulo y último. 

El sexto y último capítulo está centrado en el tema del "Desarrollo de 

los pueblos y la técnica". El Papa pone en guardia ante la "pretensión 
prometeica" según la cual "la humanidad cree poderse recrear valién-

dose de los ´prodigios´ de la tecnología". La técnica, subraya, no pue-
de tener una "libertad absoluta". 

 

El campo primario "de la lucha cultural entre el absolutismo de la tecni-
cidad y la responsabilidad moral del hombre es hoy el de la bioética", 

explica el Papa, y añade: "La razón sin la fe está destinada a perderse 
en la ilusión de la propia omnipotencia". La cuestión social se convierte 

en "cuestión antropológica". La investigación con embriones, la clona-
ción, lamenta el Pontífice, "son promovidas por la cultura actual", que 

"cree haber desvelado todo misterio". El Papa teme "una sistemática 

planificación eugenésica de los nacimientos".  

En la Conclusión de la Encíclica, el Papa subraya que el desarro-

llo "tiene necesidad de cristianos con los brazos elevados hacia 
Dios en gesto de oración", de "amor y de perdón, de renuncia a 

sí mismos, de acogida al prójimo, de justicia y de paz".  

 

Descarga el texto completo de la Encíclica en PDF, dando 
click en:  
http://es.catholic.net/catholic_db/archivosWord_db/
caritas_en_veritate.pdf  


